
LA QUERELLA CON LOS DOCTORES 
D E  I,A UNIVERSIDAD COLONIAL 

1. El prestigio i+ltelcctual de Hidalgo 

Durante todo el México independiente, según se puede 
apreciar por la diversidad de imágenes hidalguistas y anti- 
hidalguistas que se acaban de exponer, Hidalgo ha sido re- 
conocido por las mejores inteligencias del país como u11 in- 
telectual de primer orclen. Para el arzobispo Lizana es el 
hombre que lucía "como un astro por su ciencia" ; para cl ca- 
nónigo Beristáin y Souza es el "hombre de muchas letras 
y de gran ingenio"; para Reygadas es el "sabio libertino" 
que posee una "ciencia pagana"; para Casaus es el "cate- 
drático de Teología" que enseñó con "aplauso la Sunza TEO- 
Ibgica de Santo Tonlas"; para los redactores de "E1 Des- 
pertador Americano" es el "nuevo Washington" de "alma 
9-rande, llena de sabiduría y de bondad"; para De la Torre 
y Lloreda es el "hijo ilustrado"; para Rivera cs el filósofo 
que fundó la revolución de Independencia en "principios po- 
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líticos indiscutibles"; para Cuevas es el "hombre de letras 
y de extenso saber" ; para Ramírez es el hombre que "quiso 
ser sabio y fue sabio"; para Ocampo es el sabio que dió a 
los mexicanos la independencia y la libertad, el "mejor bien" 
que hasta ahora han recibido; para Barreda es el "eman- 
cipado mental" por su "vasto saber científico-positivo"; 
para Lonibardo es el "prototipo del intelectual"; para Reyes 
es "el hombre de letras" y de "nueva sensibilidad"; y para 
Méndez Plancarte es el "reformador intelectual". 

Esta idea de Hidalgo como un intelectual de primer 
orden, reconocida por las mejores inteligencias del México 
independiente, es una idea que ya se tenía de él en todo el 
Obispado de Michoacán antes de estallar la insurrección de 
Dolores. Hay muchos testimonios que confirman esto. En 
la denuncia que hace fray Joaquín Huesca, mercedario y 
lector de filosofía, ante el comisario de Valladolid el 16 de 
julio de 1800, y en las declaraciones que rindieron los tes- 
tigos en la causa que el Santo Oficio le instruyó con este 
motivo, Hidalgo aparece con un perfil de gran intelectual. 
Tanto su denunciante como sus acusadores, le dan el trato 
de teólogo, de catedrático, de sabio, de docto. El comisario de 
Valladolid, en su informe, dice que Hidalgo "era hombre 
doctisimo, y de mucha extensión" de conocimientos, y el 
testigo don Juan Antonio Romero, que "era uno de los más 
finos teólogos" de la provincia de Michoacán. Pero el tes- 
timonio que me parece más definitivo sobre este punto, es 
la carta laudatoria que el deán de la Catedral de Valladolid, 
doctor don Joseph Pérez Calama, escribe a Hidalgo el 8 
de octubre de 1784 felicitándolo por sus dos disertaciones 
y adjudicándole un premio de doce medallas de plata por , 



haber obtenido el primer lugar en un concurso teológico. 
En esta misiva dice Calania, entre otras cosas: "Mi muy 
querido y estimado Sr. D. Miguel Hidalgo: Aunque cir- 
cunvalado de negocios, lie hurtado a éstos un poco de tiem- 
po para leer las Disertaciones latina y castellana, que Vilid. 
Iia trabajado sobre el verdadero método de estudiar la Teo- 
logía. Ambas piezas convence11 que Vtnd. es un joven en 
quien el ingenio y el trabajo forman Iionrosa coinl)etencia. 
Desde ahora llainaré a Vmd. siempre lzor~ziga trabajadora 
de Milzcrva, siti omitir el otro epíteto, de abeja iizdustriosa 
cjue sabe chupar y sacar de las flores la n ~ á s  delicada iniel. 
Con el mayor júbilo de mi corazón preveo que llegará a ser 
Vmd. luz pzlesfa en el cafzdelero, o Cizcdad colocada sobre 
ulz +izol$te. Veo que es Vnid. un joven que cual gigante so- 
brepuja a niuchos anciaiios que se llaman doctores y gran- 
des teólogos, pero que en realidad son tneros ergotistas, 
cuyos discursos o nociones son telas de araña, corno dijo 
e! verdadero teúlogo Melchor Cano, son cañas débiles con 
las que los muchachos forman sus juguetes." l:'' 

Una "hormiga trabajadora de Minerva", un joven que 
<' sobrepuja a n~uchos ancianos, que se llaman doctores y 
grandes teólogos, pero que en realidad son meros ergotis- 
tas", es la idea que se había formado de Hidalgo un hombre 
como Pérez Calama, es decir, un doctor en teología de la 
Universidad de Avila, un catedrático de filosofía en la Uni- 
rersidad de Salamanca, un rector catedrático de teología 
y regente de estudios del Seminario Palafoxiano. 

132 Reproducida por Julián Bonavit, Ifisioria del Colegio Pripiiitivo 
y h'arional d e  San Nicolós de Hidalgo, pp. 72-74. Departamento de Extensión 
Universitaria. hiorelia, Mich., 1940. 



Así, pues, antes de iniciarse la revolución de Indepen- 
dencia y durante todo el siglo y medio que llevamos de vida 
independiente, el prestigio intelectual de Hidalgo ha sido 
reconocido por todos los pensadores más distiriguidas que 
en nuestro país se han ocupado de él. Hay, sin embargo, un 
momento en nuestra historia en el que deliberadamente se 
niega a Hidalgo su personalidad de gran intelectual. Este 
momento es fugaz en la historia del pensamiento hidalguis- 
ta, pero de grandes consecuencias, ya que de entonces datan 
todos los errores, las nientiras, las calum~lias que consig- 
nan muchos manuales de "Historia Patria" y de las que se 
alimentan buen número de inteligencias mediocres que to- 
davía siguen pensando que Hidalgo era un "adocenado cu- 
rita de misa y olla". 

2. La campaña de desprestigio 

El  momento de desprestigio está señalado por la exci- 
tativa que hace el virrey don Francisco Javier Venegas a 
todas las corporaciones literarias y a las personas conocidas 
por su ilustración para que escriban combatiendo la revo- 
lución de Independencia. Resultado de esa excitativa fue la 
campaña contra Hidalgo que emprendieron varios doctores 
y catedráticos de la Real y Pontificia Universidad de Mé- 
xico, y que estaha encaminada a desprestigiar precisamente 
la personalidad académica y universitaria del iniciador de 
nuestro moviniiento de Independencia. 

Uno de los escritos que con este motivo se publicaron 
y que se puede decir que inicia esta campaña de desprestigio 
intelectual, fue El rlnti-Hidalgo, colección de dieciséis car- 



tas anónimas redactada por uno de los venerables miembros 
del Claustro Universitario de la Real y Pontificia Univer- 
sidad de México. En una de esas cartas, en la décima, se 
dice que la Universidad debería quitar a Hidalgo hasta el 
título de bachiller, porque no merecía estar "ni debajo de 
las gradas por donde corren los albañales y se expelen las 
inmundicias". '33 

En otro escrito de este tipo, en los Diálogos entre Fi- 
lópatro y ilceraio, redactado tanibién por uno de los más 
egregios doctores de la Real y Pontificia Universidad de 
México, se asegura que la insurrección del 16 de septieni- 
bre de 1810 está condenada al fracaso, fundamentalmente 
porque Hidalgo, su principal jefe, es un simple cura sin 
prestigio acadkmico, a quien llaman "doctor" sin serlo, esto 
es, sin haber obtenido ese titulo de la Universidad. "i Qu6 
Doctor ni qiié calabaza! . . . No ha creado la Universidad 
de México monstruo de esa clase. . ." '34 

Pero el escrito que da mejor idea de esta canipaña de 
desprestigio, es la orden que gira el entonces rector de la 
Real y Pontificia Universidad de Mkxico, el l o  de octubre 
de 1810, para que se registre el archivo de la secretaría 
y los libros en los que era costun~bre asentar los grados 
triayores, para que si el cura de Dolores había recibido de, 

133 El Anfi-Hidalgo, cartas de un Dr. mexicano al Er. Miguel Hi- 
dalgo y Costilla, ex  Cura, c i  Sacerdote de Cristo, ex Cristiana, ex Amcri- 
cana, ex Hombre y Generalisirno Capataz de Salteadores y Asesinos. (Son 
diez y seis cartas.) Carta déciriia, p. 651 de la Col. de docunientos )ara la 
historia de la guerra dc Ind~)ende>icie.. . de Ilernindez y Divalos. T. ir. 
México, Imp. José Liaria Sandoval, 1878. 

134 Diálogos entre Filópatro y Accrnio sobre la revoluci0n de In- 
dependencia. (Son <iuince diálogos de autor ani~nimo.) Diilu-o prin7ero. 
Colerción citada, t. ir, p. 6%. 1878. 



la Universidad el título de doctor, se le "depusiese y borrase 
el grado", y, en caso de no estar graduado en ella, se supli- 
case al virrey que, a iloi~ibre de ese ilustre claustro. se 
ordenara hacer circular esa noticia por medio de la "Ga- 
zeta" y el "Diario", para que entienda el público que "hasta 
ahora la Universidad tiene la gloria de no haber mantenido 
en su seno, ni contado entre sus individuos sino vasallos 
obedientes, fieles patriotas y acérrinios defensores de las 
autoridades y tranquilidad piiblica > >  186 

Por lo que respecta a Hidalgo, parece que no tenía una 
apinión muy favorable de la Real y Pontificia Universidad 
de México, según se desprende de las escasas noticias que 
a este respecto poseemos. En el escrito que don Manuel de 
Flores, inquisidor fiscal del Santo Oficio, redactó forriiu- 
lando 53 cargos contra Hidalgo, le acusa de haber injuriado 
y denigrado a los "beneméritos graduados" en la Univer- 
sidad, pues según afirma el inquisidor fiscal, Hidalgo tuvo 
la osadíí de proferir "que no se había graduado de doctor 
en esta Real Universidad, por ser su claustro una cuadrilla 
de ignorantes". la' 

En la contestación de Hidalgo a los cargos hechos por 
e1,edicto de la Inquisición, declara ser mentira haber dicho 
que no se había graduado de doctor en la Real Universi- 
dad por ser su claustro una cuadrilla de ignorantes. "Cuan- 
do lo intenté -dice- lo frustró la muerte de mi padre y 
después no insistí en hacerlo porque tomé la resolución de 

, , .  
- .  135 El Rector de la Universidad avisa al Virrey que don h.liguc1 

Hidalga y Costilla no ha recibido el grado de Doctor. Colección citada, t. I r ,  

p. 126. 1878. 
. , 136 Escrito del Inquisidor Fiscal Iorrnulando cincuenta y tres carzrs 

al Sr. Hidalgo. Colección citada, t. I, p. 130. 1877. 



no graduarme porque no pretendía colocación que lo exi- 
giera. Lo que no podré negar es que, en una conversación. 
dije que si en México se hicieran los actos literarios conio 
cn la Sorbona donde para doctores se presentan con todas 
las Teologias, Dogmática, Polétilica, Escolástica, Moral. 
con la Biblia, con la Historia Eclesiástica, y con los diez 
y oclio Concilios Generales por lo iilenos, pudiera haber nie- 
nos doctores, o haría que algunos estudiaran más para igua- 
lar a otros de este nuestro claustro que nada han deseado 

137 a los de la Corbona: 
De los testitnonios anteriores se desprende que para los 

ilustres doctores de la Real y Pontificia Universidad de 
México, Hidalgo no tenia una personalidad universitaria 
genuina y, por lo mismo, se le juzgaba fuera del ambiente 
acadtniico oficial establecido por el claustro de esa univer- 
sidad, entonces el foco de cultura de mayor prestigio, no 
sólo e11 la Nueva España, sino en toda la América Hispana. 
Para ellos Hidalgo no era un universitario del tipo tradi- 
cional, de los que aquella universidad acostumbraba prcpa- 
rar ;  Hidalgo, por su parte, parece que no le concedía mayor 
importancia a la Real y Pontificia Universidad de México, 
porque al criticar los "actos literarios" que ella acostum- 
braba realizar para otorgar los grados académicos, deja 
entrever que aquella casa de estudios era ya en esos años 
una fábrica de "doctores", que dispensaba estos títulos a 
nianos llenas. 

Si Hidalgo, a juicio de sus enemigos los realistas, no 
era iin universitario del tipo de los preparados por la Real 

137 El señor H i d a l ~ o  aconipaiia una solicitiid en la que contesta los 
cargos que le hicieron rn el Edicto de la Inqliisición. Coleccióti citada, t. 
I ,  pp. 186-190. 1877. 



Universidad, 2 quiere decir esto que carecía de auténtica 
calidad universitaria? 2No cabe más bien decir que el ser 
repildiado de aquel ambiente oficial por no ser vasallo obe- 
diente y acérrimo defensor de las autoridades, indica que 
Hidalgo era en el fondo un universitario diferente o de 
nuevo cuño, y que si Hidalgo criticó los actos literarios 
de la Pontificia Universidad en la forma que se ha visto, 
fue por que se consideraba como un universitario distinto 
de aquellos señores celosos de sus insignias académicas? 
Que Hidalgo era un universitario nuevo, es la tesis que me 
l'ropongo demostrar a continuación. 

3. La carrera académica de Hidalgo 

2 Qué habían estudiado aquellos universitarios de toga 
y birrete que Hidalgo no estudiara? Como ellos, hace pri- 
mero un curso de Retórica (1765-1767) bajo la dirección 
del P. José Antonio Borda en el Colegio de los jesuítas de 
San Francisco Javier de Valladolid. hoy Morelia, donde 
años antes había enseñado filosofía el célebre humanista 
Frailcisco Javier Clavijero, según se desprende de la carta 
que le escribe el P. Nicolás desde Querétaro y en la que le 
dice: "deseo a V. mucha salud, y gusto con el Verbzkf~z Aris- 
totelis . . ." 

Conio ellos, hace en seguida un curso de Artes o de 
Filosofía (1767-1770) en el Colegio de San Nicolás, tam- 
bién de Valladolid, con el Br. don José Joaquín Menéndez 

138 Doci~»ientos para la biografia del historiador Clavijero. por Jesús 
Romero Flores, p. 18. Sec. de Ed. Púb. Tall. Grál. de la Editorial Stglo. 
México, 1945. 



Valdés, quien dice haber enseñado ese curso conforme a la 
"doctrina del Angélico Doctor Santo Tomás", ""resen- 
tando luego su examen de grado de Bachiller en Artes (30 
de marzo de 1770) en la Real y Pontificia Universidad de 
México. Hay. que señalar que durante su curso de Artes 
se distinguió como buen estudiante, como lo prueba el Acto 
dc Física que sustentó a su regreso a Valladolid y que me- 
reció que su niaestro lo distinguiera con el primer lugar, 
así conio tuinbién el heclio de que figurara como presidente 
de las "academias" de sus condiscípulos. 

También, conlo ellos, hace un curso de Teologia (1771- 
1773) en el Colegio de San Nicolás y presenta sil examen 
para obtener el grado de Bachiller e9z Teologia en la Real 
y Pontificia Universidad de México (24 de mayo de 1773). 
Seguramente Hidalgo manifestó amplios conocimientos en 
su examen, porque mereció la distinción de replicar, al día 
siguiente, en el examen que sus compañeros presentaron 
con el mismo objeto. 140 De regreso sustentó un acto de las 
Pvclrccioncs del P.  Serry, que el Colegio de San Nicolás 
dedicó al doctor y maestro Juan Ignacio de la Rocha. 

Hasta aquí Hidalgo ha estudiado todo lo que la Real 
y Pontificia Ijniversidad de México exigía a un estudiante 
que aspiraba a graduarse en el dob!e bachillerato de artes 
y teología. 1.0 que ya no hace es graduarse de doctor. El 
historiador Alamán dice que no lo hizo porque al pasar por 
Maravatío perdió en el juego los "cuatro mil pesos" que 
llevaba para el pago de los honorarios que la Universidad 

139 Gabricl MCndez Plantarte, Ilidnlgo, reforwrador intclectuol, p. 17. 
Ediciones "Letras de México". México, 1945. 

140 Jiilián Bonavit, obra citada, p. 65. 



exigía por ese concepto. 14' Pero esto no es verdad, porque 
según se ha visto, el propio Hidalgo declara que no se doc- 
toró, primero, porque se lo impidió la muerte de su padre, 
y luego porque "no pretendía colocación que lo exigiera". 

Por lo demás, la falta de doctorado no fue óbice para 
proseguir su carrera de universitario. SLI condición de ba- 
chiller le permitió aspirar a una de las becas de oposiciórz 
en el Colegio de San Nicolás, la que obtuvo después de un 
examen en el que demostró conocimientos muy siiperiores 
a los de sus opositores. Esta beca le permitió figurar entre 
el núcleo más selecto de intelectuales clel Colegio de San 
Nicolás y disfrutar los privilegios de presidir las academias 
de filósofos y de teólogos, examinar anualmente a los de- 
más colegiales, sustituir a los profesores que por enferme- 
dad o alguna otra causa faltaban a sus clases y ayudar al 
vice-rector en celar durante las horas de estudio. 

No se graduó de doctor, pero esto no le impide hacer 
una carrera docente tan brillante como la de bachiller. Pri- 
mero figura como maestro de Mínimos y Menores (1779) 
en el Colegio de San Nicolás, luego de Artes o Filosofia 
( 1  781), después de Teología Escolástica (1783), y final- 
mente de Prima de Teología ( 1788). Tampoco impide que 
sus superiores lo distingan con los cargos de tesorero 
(1787), de secretario (1788), de vice-rector (1788) y de 
rector (1792) del propio Colegio de San Nicolás. No tenía 
títi110 de doctor, pero hablaba y escribía varios idionias: el 
latín, el francés. el italiano, el otomi, el náhuatl y el tarasco; 
había predicado varios sermones panegíricos, mora!es y 

141 Lucas Alamán, Historia de México, t .  J, pp. 351-352. Itiip. dc 
J. M. Lara. México, 1M9. 



doctrinales; había traducido del latín la Epistola del Doctor 
.lfá.ri~tto Snit J r ~ ó n i + ~ i o  a Nefociano, añadiéndole algunas 
notas para su inayor inteligencia, y compuesto dos diserta- 
cioiics sobre el verdadero método de estudiar teología esco- 
lástica, una latina y otra castellana. 

Conio se ve, toda la carrera académica de Hidalgo pre- 
senta un ritnio ascendente y fue, como dice el doctor De la 
Fuente, "brillantísima". Sin tener el título de doctor, Hi- 
dalgo vale tanto como el más ilustre de aquellos doctores de 
bonete con borlas de la Real y Pontificia Universidad de 
México. Existe, sin embargo, una diferencia, por cierto 
enorme, entre el universitario nicolaita Hidalgo y aquellos 
iitii.;ersitarios de insignias académicas. Esta diferencia es 
Ea siguiente. 

La cultura, el saber de los que pasaban por ser los más 
ilu5trcs varones de la Pontificia universidad Mexicana, 
tenía un carácter de lujo, de adorno, de ornato i~itelectual, 
de ocio académico. En el prólogo a la segunda edición de las 
Constituciones de la Uriiversidad, se da noticia de algiinos 
de esos doctores que se tenían por insignes. ?Por  qué lo 
eran? Vno de ellos, don -4ntonio Calderón, lo era por su 
felicísinia niemoria. Leía 1111 libro y en seguida lo vendía, 
porque recordaba los lugares y hasta las páginas. Otro, don 
L\nt«nio Adar de Mosquera. lo era porque en un concurso 
' 8  predicó repentinamente e11 castellano, mexicano, coconeco 
y angolano". U n  tercero, don Pedro de Paz Bazconcelos, 
Iv t r a  porque siendo ciego de tiacitniento aprendió, con sólo 
nir. retórica, filosofía, teología y jurisprudencia, con tal 
perfección, que oportunamente citaba autores, lugares y aun 
pieina-. Finaltnente. don Francisco Naranjo se conside- 



raba insigne porque dictaba de metnoria, a la vez, a cuatro 
amanuenses, otros tantos puntos del Maestro de las Sen- 
tencias, y porque en un concurso dijo de memoria un ex- 
tenso articulo de la S u m a  Teológica de Santo Tomás, co- 
mentándolo y explicándolo de verbo ad 7~erbuwz por espacio 
de dos horas. 14' 

Hidalgo se distingue de estos monstruos universita- 
rios, de esta fauna de sabios de muceta y capucha, de pas- 
inosa memoria y de no menos pasmosa erudición, por una 
cosa al parecer sencilla: porque en él la cultura, el saber, el 
conocimiento adquirido, tienen una misión, un destino: el 
destino y la misión de contribuir al perfeccionamiento del 
hombre y de las instituciones que sirven al hombre; destino 
y misión de transformar y de perfeccionar la sociedad y la 
patria en donde se nace y se vive. 

Durante su estancia de veintisiete años en el Colegio 
de San Nicolás, Hidalgo adquiere una gran capacidad teó- 
rica, un rico equipo de técnicas mentales, un excelente ins- 
trumental de ideas, un vasto saber con qué hacer frente a 
los problemas de su marco histórico. Pero al tnismo tiempo, 
adquiere una gran capacidad práctica, una gran capacidad 
de realización, una gran capacidad de modificación y de 
transformación de la realidad circundante. Esta congruencia 
entre la teoría y la práctica, entre el saber y la realidad, 
entre el conocimiento y la vida, es lo que distingue al uni- 
versitario nicolaíta Hidalgo de aquellos universitarios de 
capelo y golilla de la Pontificia Universidad Mexicana. 
Teoría sin práctica es, en un intelectual: diletautismo, ocio, 

142 Emeterio Valverde Téllez, Afimfaciones históricas sobre lo filo- 
sofía en México, PP. 65-66. Herrero Hermanos, Libreros Editores, M&- 
xico, 18%. 



ornato, lujo, pasatiempo, recreo. Práctica sin teoría, es en 
un intelectual: iiiiprovisació~i, audacia, desconcierto, titu- 
beo, confusión que acaba en escepticismo y en fracaso. E n  
el universitario, en el intelectual Hidalgo, se dan ambas 
capacidades estupendaniente armonizadas, niaravillosainen- 
te conipenetradas. Su gran diferencia respecto de aquellos 
doctores, radica en que supo vertebrar su vasto saber con 
la gerrninación nacional. que ya bullía en el seno de la Nue- 
va España; supo fuiidir su lúcida cultura con acluella me- 
xicanidad que ya einpczaba a dibtijar sus contornos. Por 
eso puede hablarse con propiedad de un "mundo intelectual" 
de Hidalgo, de un mundo propio de ideas, de un iiiundo 
intelectual forjado. construíclo por él ~ilismo, que no eri- 
contranios en los doctores. ni siquiera en los que pasahan 
por más ilustres y representativos. de la Real y Pontificia 
Universidad Mexicana. ~ C ú n i o  era este nitiiidrj intelectual 
de Hidalgo? 
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